
bertad y surgir de copiosos razonamientos, en sencillas frases ex­
puestos, qué ambos son elementos del verdadero progreso filosófico y 
social. 

Agradables momentos pasó la sociedad oyendo la festiva lectura 
de la obra lírico-dramática El Conde de Picos-pardos, pronunciad;! 
con la gracia art ís t ica que su autor posee, y hac i éndonos conocer 
una vez más su facilidad poét ica y su fluido gracejo. 

Cuest ión harto profunda iba á ocupar nuestras mentes en la si­
guiente conferencia, y la sociedad, como siempre, hubiera llenado 
gustosa los asientos de este local; pero un suceso desgraciado hizo 
suspenderla. Permitidme que yo t a m b i é n suspenda aqu í este pobre 
relato y dedique una palabra al recuerdo dedos desgraciados conso­
cios que en la flor de la edad volaron juntos á un descanso eterno 
D . Lu is Alvarez Bui l l a y D. Jorge P o r r ú a . Todos conocéis la des­
gracia del uno y el he ro í smo del otro; tpdos sabéis c u á n t a impresión 
produjo su sensible pérd ida , ¡séales l igera la tierra que los cu­
bre y agradable el sitio en que sus almas vuelan! 

E l concepto general de la locura era el tema que dejamos suspen­
dido. Tres dias ocupó al orador su desenvolvimiento, y todos pu­
disteis juzgar de los conocimientos filosóficos que aquel atesora. 

Con claridad expuso la parte fisiológica y ana tómica y modo de 
funcionar de todas las partes componentes de nuestro cerebro y cere­
belo. Aunque á g e n o s muchos á la facultad del disertante, vimos con 
su exposición sencilla todas las principales funciones de nuestra vi­
da o r g á n i c a y de relación. A pesar de la imposibilidad de marcar el 
enlace de la materia con el espí r i tu , seguimos en aquella, como ins­
trumento de este, las trasformaciones de las impresiones en ideas y 
las resoluciones en movimientos deliberados unas veces, instintivos 
otras. 

Visteis el artificioso medio de patentizar el ejercicio de las facul­
tades intelectuales y recordareis en la memoria la h ipótes is de la re-
tentividad d inámica , etc. 

No habré i s perdido de vista el exquisito tacto con que t ra tó de ar­
monizar su teor ía con la cuest ión d o g m á t i c a , y sobre todo tendréis 
presentes las lógicas consecuencias de su teor ía respecto á la locura, 
que en sus múlt iples manifestaciones puede ser Considerada como una 
lesión o r g á n i c a , corregible á veces por sencillos tratamientos tera­
péut icos , reportando así nuevos é inmensos beneficios á la humani­
dad. 

Lleg'aba entretanto el mes de Mayo, y una conferencia extraordi­
naria, una velada li teraria, ocupó nuestra a tenc ión la noche del tres, 
en conmemorac ión del natalicio del Gran Cardenal Mendoza. Lapre -

sencia del retrato de este ilustre personaje y la numerosa concur­
rencia, daban al acto una solemnidad inusitada. 

Nuestro digno Presidente os hizo escuchar un elocuente discurso 
en que, con frase castiza y juicio imparcial , e n u m e r ó con rapidez y 
claridad todos los hechos notables de la vida del Gran Cardenal, c u ­
ya cuna ab r igó esta ciudad y cuya planta pisó quizás el local que hoy 
constituye nuestro centro. 

U n digno compañero tomó á su vez la palabra, y de él oísteis una 
concienzuda s ín tes is relativa al mismo asunto; y otro estimado con­
socio hizo resonar su voz dando pruebas de su erudic ión al describi­
ros la tumba de aquel respetable hombre de Estado. 

Hasta las musas hicieron vibrar las cuerdas de su lira á la me­
moria de aquel que tuvo parte en los descubrimientos de Colon, y sus 
dulces a r m o n í a s llegaron á nosotros por el intermedio telefónico de 
dos dignos mensajeros. 

Todos los trabajos de aquella amena velada, merecieron, no solo 
vuestra aprobac ión , sino t a m b i é n vuestro justo aplauso. 

L a necesidad é importancia de la arquitectura la visteis patentiza­
da por las razones de un joven que os hizo seguir paso á paso, no so­
lo la trasformacion sucesiva y material de nuestras viviendas, sino su 
objeto moral , su represen tac ión filosófica y la de multi tud de monu­
mentos antiguos y modernos, sacando consecuencias de in terés p r ác ­
tico respecto al mudo lenguaje de esos seculares representantes de 
pasadas generaciones. 

Las fuentes del arte, y las observaciones generales sobre la educa­
ción, sucesiva y sencillamente expuestas por otros dos apreciables 
compañeros, os pusieron de relieve c u á n t o espera esta incipiente so­
ciedad de esa juventud estudiosa que, guiada por un recto criterio, 
será quizás un dia la honra del centro en que dieron principio sus 
científicos ensayos. 

Visteis después concisa, pero correctamente expuestas en la teor ía 
ilc las fermentaciones, las principales hipótesis que la constituyen, las 
distintas clases de fermentos, la trasformacion qu ímica de las sustan­
cias , tanto en la fermentación pú t r i da como en la alcohólica y la 
multitud de aplicaciones que á los usos de la vida tiene teor ía tan 
interesante. 

Recorristeis luego con un nuevo orador las razones más principa­
les que vienen en apoyo de la unidad del géne ro humano, combatien-
lo con ardor el darwinismo y abr iéndose campo para trabajos poste­
riores. 

La economía polítipa volvió de nuevo á hacernos oir la voz de uu 
respetable socio, que expuso con rapidez y fácil palabra la relación 
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